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A TODOS L O S NIÑOS 
He aquí un libro distinto de todos 
los demás, un libro hecho por niños 
amigos, y por otros desconocidos, en-
tre las páginas de este libro brotará el 
perfume de la amistad de todos aunque 
os separen muchos kilómetros y vues-
tros sueños se harán realidad en él. 
Yo quiero que este libro sea uno de 
los mejores. Un libro que hacéis vos-
otros, que va a ser como queráis: un 
misterio en que revivís vuestra encan-
tadora y pictórica vida. 
A las páginas que están sin escribir 
llegará el trabajo libre y voluntario de 
todos; el trabajo de cada uno y el que 
hagáis en grupo: dibujos y romances, 
juegos y adivinanzas, leyendas y cos-
tumbres de vuestra localidad, cánticos, 
chistes, supersticiones..., cuanto que-
ráis que en este libro vivo haya, pero 
también los cuentos que vosotros ha-
céis (mucho más bellos que todos los 
leídos) vuestros romances, vuestras 
poesías... por que todos las vais a es-
cribir... ;si ya sois artistas! Se os ha 
despertado ya el deseo de mandarme 
preciosos trabajo. 
Os presento a los demás niños como 
escritores nuevos y entusiastas. 
Espero ver pronto el fruto de vues-
tro ingenio. 
Un abrazo del buen amigo, 
MANUEL GONZÁLEZ LINACERO. 
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D E S P E R T A R 
Despierta Isabelita; 
el sol, 
tras de un hermoso arrebol, 
calienta la casita; 
el viento 
quiere llevar tu acento 
y quiero besarte yo. 
¿Acabas de soñar? 
Mira... que bello día 
se quiso engalanar 
por t i , princesa mía. 
Mira el azul del cielo 
tan azul, tan azul... 
¿Ves? ante ese azul velo 
hay otro sol como tú. 
Empuja el viento suave 
la dorada y brillante, 
grande perla y nave 
que conduce un gigante... 
El barco sin igual 
que te regalan de oriente; 
un arca de cristal 
con un verso transparente. 
«—¿Dónde estás Isabelita 
que te busco en las estrellas, 
entre las flores más bellas 
y en la llanura infinita? 
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«Pregunté a las mariposas, 
las de las alas brillantes 
que saludan a las rosas, 
de los jardines fragantes. 
«Te busqué por los palacios 
donde hay luces de colores 
con ventanas de topacios 
y de nácar ruiseñores. 
He mirado por las fuentes, 
en los remansos 5e plata, 
por entre sombras crecientes 
que apenas la luz desata; 
en las nubes volanderas 
de las auroras rosadas 
do cabalgan las quimeras 
de princesas de hadas. 
«He preguntado a los reyes 
que gastan mantos de oro 
y al artífice de leyes 
para el teclado sonoro. 
«¿Te has convertido en rocíos 
y estás en el campo en perlas? 
Id, id , pues, gigantes míos, 
por los prados a cogerlas. 
«¿Te has convertido tú en fuente 
para ver mejor las flores, 
para ser más transparente 
y te beban ruiseñores? 
«¿Eres el áurea y el viento 
y del sol la bella luz? 
¿Eres ritmo y movimiento? 
¿Dónde estás, princesa, tú? 
«Tengo perlas que en tu juego 
acaricies blandamente; 
y mil flores tendré luego 
que te besen en la frente. 
«Todo aquí serán colores 
y canciones infantiles; 
de frutas de las mejores 
hay también cientos de miles. 
«Y la mágica varita, 
porque tengas cada día, 
mi princesa, Isabelita, 
lo que sueñes a porfía.» 
Es verso transparente 
que en barco sin igual 
te regala el oriente 
«n arca de cristal. 
Despierta Isabelita; 
^1 sol 
tras de un hermoso arrebol 
calienta la casita; 
el viento quiere llevar tu acento 
y quiero beserte yo. 
M. González Linacero. 
A L A ORILLITA DEL EBRO, 
la orillita del Ebro, 
Hay una niña, 
Hay una niña. 
Que está bordando un vestido. 
Que está bordando un vestido 
Para la reina, 
Para la reina. 
En el medio del vestido. 
En el medio del vestido 
Le falta seda. 
Le falta seda. 
—Arriba, marineritor 
Arriba, marinerito, 
—¿Quién compra seda?, 
¿Quién compra seda?. 
—Yo le compraré una poca 
Yo le compraré una poca, 
—¿Blanca o morena?, 
¿Blanca o morena? 
—Blanquita la quiero yo, 
Blanquita la quiero yo 
Por ser más bella. 
Por ser más bella. 
De tres hermanas que somos >. 
De tres hermanas que somos, 
Yo la pequeña, 
Yo la pequeña. 
La del zapatito blanco. 
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La del zapatito blanco. 
La otra, de seda. 
La otra, de seda 
Y yo, como pequeñita, 
Y yo, como pequeñita, 
Alpargatitas, 
Alpargatitas. 
Pilar Rodríguez Porras 
ESTABA EL SEÑOR DON GA TO 
en silla de oro sentado, 
cuando llegan a decirle 
si quería ser casado 
con una gatita blanca, 
hija de un gatito pardo. 
Don Gato, por ver la novia, 
se ha caído del tejado, 
se ha roto siete costillas 
y un brazo descoyuntado. 
Le llevan al hospital, 
por ver si pueden curarlo, 
pero tan malo se puso 
que el gatito ha expirado. 
Iban las gatas de luto 
y los ratones bailando. 
Ya le llevan a enterrar 
por la plaza del pescado; 
al olor de las sardings 
don Gato ha resucitado. 
¡Gurriau, miau, miau!...., los ratones 
no aguardan por el pescado. 
Fructuoso Salso Gómez 
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¡QUIÉN DIRÁ QUE 
CARBONERITA, 
quién dirá que la del carbón, 
quién dirá que no soy casada, 
quién dirá que no tengo amor! 
CORO.—La viudita, la viudita, 
la viudita se quiere casar, 
con el conde, conde de Cabra, 
conde de Cabra de este lugar. 
LA VIUDITA.—Yo no quiero conde de Cabra, 
conde de Cabra, ¡triste de mí!. . . . 
yo no quiero conde de Cabra. 
CORO.—Conde de Cabra será para tí. 
LA VIUDITA—.Yo soy la viudita 
del conde Laurel, 
que quiero casarme 
y no encuentro con quién. 
CORO.—Si quieres casarte 
y no tienes con quién, 
escoge a tu gusto, 
que aquí tienes cien. 
LA '.VIUDITA.—No es contigo, 
ni contigo, ni contigo, 
sólo contigo me casaré. 
Hermosas doncellas, 
que al prado venís, 
a coger las flores, 
de mayo y abril, 
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yo soy la viudita 
del conde Laurel 
que quiero casarme 
y no tengo con quién. 
CORO.—Si siendo tan bella 
no encuentras con quién, 
elige a tu gusto 
que aquí tienes cien. 
LA VIUDITA.—Escojo a esta niña 
por ser la más bella 
la blanca azucena 
de hermoso jardín. 
CORO.—Y ahora que hallaste 
la prenda querida, 
feliz a su lado 
pasarás la vida. 
LA NIÑA ESCOGIDA.—Contigo, sí, contigo, no,. 
contigo, viudita 
me casaré yo. 
CORO.—Arroz con leche, 
me quiero casar 
con una mocita 
de este lugar, 
que sepa coser, 
que sepa bordar, 
que sepa decir 
aguja y dedal. 
LA VIUDITA.—No es con ésta, 
n i con ésta, 
sólo con ésta 
me quiero casar. María del Cueto 
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YO SOY EL FAROLERO 
de «Puerta del Sob; 
cojo la escalera 
y enciendo el farol. 
Después de encendido 
me pongo a contar 
y siempre me sale 
la cuenta cabal: 
dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis; 
seis y dos son ocho 
y ocho, diez y seis 
y ocho veinticuatro 
y ocho, treinta y dos. 
¡Animas benditas, 
me arrodillo yo!. 
Julita Miranda y Pérez-Seoane. 
TENGO, TENGO, TENGO, 
tú no tienes nada, 
tengo tres ovejas 
en una cabaña. 
Una me da leche, 
otra me da lana, 
otra mantequilla 
para la semana. 
Isabel González 
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A L A UNA, A LAS DOS, 
a las tres de la mañana 
se levanta el panadero 
con calzones y polainas; 
apareja el borrico 
y le pone el albardón 
y se marcha a Zaragoza, 
a vender pan de Aragón. 
¡Al buen pan de Aragón 
muchachas acudir!; 
que lo vendo barato 
y me tengo que ir 
y me tengo que ir, 
me tengo que marchar; 
a la isla de Cuba 
me voy a pelear. 
¡Al buen pan de Aragón 
muchachas acudir.! 
Daniel González 
CAMINA L A VIRGEN PURA 
de Egipto para Belén; 
lleva su niño en los brazos 
que es Jesús de Nazaret; 
en el medio del camino 
pidió el niño de beber; 
¿qué te daré yo mi niño?, 
¿qué te daré yo mi bien?; 
las fuentes se han agotado, 
los ríos no quieren correr. 
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Allá arriba en aquel alto 
hay un rico naranjel; 
el hombre que le guardaba 
era un ciego que no ve. 
—Déme ciego una naranja 
para este niño comer. 
—Cójalas usted Señora, 
las que la hayan menester; 
las coge de una en una, 
florecen de tres en tres. 
—Mira el ciego para arriba, 
y al punto comenzó a ver. 
—¿De dónde es esta Señora 
que me hizo tanto bien? 
—Soy de unos lugares lejos, 
allá de junto a Belén. 
Escanciano Fernández 
CUANDO VAS A BENAVENTE 
traes la burra reventando, 
¡sigúela, sigúela!, 
de comer tanta verdura 
como hay por allí rodando 
¡sigúela!, cazador, a la liebre, 
¡sigúela!, que por el prado viene, 
¡sigúela, sigúela! 
Pedro Rodríguez 
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Y A ESTÁ EL PAJARO MADRE 
puesto en la esquina, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
puesto en la esquina, 
esperando que salga 
la golondrina, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
la golondrina. 
—Y si soy golondrina 
tu eres coqueta, 
ten, teñe, tenedor 
ca, cara, caracol, 
tú eres coqueta 
que, cuando vas al baile, 
te pones hueca, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
te pones hueca. 
— Y si me pongo hueca, 
debo ponerme, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
debo ponerme, 
que el galán que me ronda 
pesetas tiene, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
pesetas tiene. 
—Y si tiene pesetas 
que las enseñe. 
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ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
que las enseñe; 
que te compre un vestido 
de seda verde, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
de seda verde; 
y, después de comprado, 
préndele fuego, 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
préndele fuego, 
ya verás como arde; 
¡vestido nuevo! 
ten, teñe, tenedor, 
ca, cara, caracol, 
¡vestido nuevo! 
Paquita González 
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R E F R A N E S P O P U L A R E S 
PRIMERA DECENA 
A buen hambre, no hay pan duro. 
Bien venido mal, si vienes sólo. 
No hay mal que por bien no venga. 
Más vale un toma que dos te daré. 
Poco a poco hilaba la vieja el copo. 
El hombre propone y Dios dispone. 
Gato escaldado del agua fría huye. 
Cobra buena fama y échate a dormir. 
Dios los cría y ellos se juntan. 
Quien mal vive mal acaba. 
Angela Fernández 
¿QUÉ HACES AHÍ MOZO VIEJO 
que no te casas, 
que te estás arrugando 
como las pasas? 
—¡Qué resaladina!, 
que dame la mano; 
¡qué resaladina! 
que vivo penando. 
—Que salga la madama 
vestida de marinero 
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y el que no tenga dinero, 
sí, la carita de cielo. 
Regalo del alma mía, 
regalo de mi querer, 
los pollos en la cazuela 
son pocos y saben bien, 
con hojita de laurel; 
ni son para tí, mi vida, 
ni son para tí, mi bien, 
que son para Basilisa 
que los sabe componer. 
MANOLO GONZALEZ. 
C U E N T O OIDO A L O S VIEJOS 
Una vez eran cinco sordos: el padre, la 
madre, una hija, un niño y la abuela. 
Un domingo la madre fué a arar; tenía que 
pasar por donde estaba el señor cura, y éste al 
verla dijo: «Buenos días» y la mujer le con-
testó «que no tengo con qué dárselos^; el se-
ñor cura la dijo otra vez: «no la digo eso mu-
jer, le digo que buenos días», y la mujer le con-
testa: «que no tengo con qué pagárselos des-
pués»; el señor cura pasó y no le oyó más. 
Luego vino la mujer para casa y le dijo al ma-
rido: «¡Ah chacho!, ¡decir que el señor cura 
hoy me pidió el dinero!», y el marido le con-
testó: «¡tontona!» ¿y para qué no se lo cogiste? 
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Después el padre le dijo a la fiya: «Juana, 
decir que el señor cura hoy la quiso dar dinero 
a tu madre y esa tontona no se lo quiso coger... 
(la falta que tenemos...!» y la fiya le contestó: 
c¡bueno, bueno, si me he de casar en el tiem-
po ya estoy!» 
Después fué la hermana y le dijo al her-
mano: ¡ah, Roque! «¿no sabes que me voy a 
casar?» y el hermano le contestó: «bueno si 
m' heis de hacer las bragas, falta ya tengo». 
Más tarde fué el nieto y le dijo a la abuela: 
«abuelica, decir que me van a hacer unas bra-
gas nuevas...» y la abuela le contestó: «bueno, 
pues a mí lo mismo me da que sea tinto que 
blanco, nada más que quite la sed basta.» 
Honorinda Fernández 
JUSTICIA C E L E S T E 
Un negro muy bien quemado, 
que tiene por coronilla 
de cal una pincelada, 
un indulgente asesino, 
lleva el alma en la sotana; 
más dentro le quedan risas 
que por el frontón se saltan 
cuando el sol quiere acostarse 
por llegar de madrugada. 
Tal D. Pedro Pérez Pérez, 
el buen cura de ventana 
— 20 — 
para niñas, para viejas 
y mejor para casadas. 
La cóncava catcquesis 
florece telas de araña 
y la tormenta silvestre 
en las bóvedas pegaba... 
El doctrinario se oxida 
en calabazas y entrañas. 
Los percebes se arraciman. 
Las almadreñas se arrastran 
por las losas y tarima, 
almadreñas grandes, grandes, 
sin llegar a episcopales. 
Y D. Pedro Pérez Pérez 
dice una misa encarnada 
con borlas que van y vienen 
hasta que quedan calladas. 
El cura se tranquiliza 
para arreglar la ensalada; 
mientras hace proyecciones, 
el demonio de la rabia 
por las puntillas le sube. 
Quieto, muy quieto, D. Pedro, 
bajo el pulpito no hay nada, 
se ha burlado del castigo 
el hijo del de la vara. 
—¿Veis los infiernos allí? 
No veréis, mas sí que hay llamas. 
Un sapo y un cocodrilo 
fundidos en una masa; 
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es Roque, mirarlo bien, 
por que jugó con mis barbas. 
Miran allí los pañuelos 
y se retuercen las mantas. 
Roque escapó de la quema. 
Hay pavo que cuelga baba, 
pero un cerro se sonríe 
y a carcajadas la casa. 
—¿Sabéis si se le quemó 
la gran casulla encarnada? 
Manuel G. Linacero 
POR NO IMITAR A LOS NIÑOS 
hemos querido dejarlos 
que ellos escriban hazañas 
de los hombres admirados. 
Nosotras escribiremos 
asuntos entre sacados 
de entre los muchos escritos, 
resúmenes y dictados 
que hacemos en esta escuela 
todos los días del año. 
Nosotras, que, como ellos, 
sangre española llevamos 
y nuestro mayor orgullo 
sólo en esto lo ciframos 
la vida de otras mujeres 
seguiremos paso a paso, 
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admirando actos heroicos, 
en la historia consignados. 
Santa Teresa, Isabel, 
Agustina y otras varias, 
que en su vida se mostraron, 
tan nobles como bizarras... 
Hoy, como pequeñitas, 
no podemos hacer actos, 
que, como en ellas, demuestren 
virtudes en alto grado, 
podremos contribuir, 
sus ejemplos imitando, 
a que España siga siendo 
nación de héroes y Santos. 
Con esto nos despedimos 
y como sean de su agrado, 
le prometemos seguir 
mandándole otros trabajos. 
Angélica Martínez 
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M A M Á 
Somos cuatro hermanitos muy felices. 
¿Saben ustedes por qué? 
Porque tenemos una mamá, y una mamá 
es siempre buena. 
¡Cómo nos cuida mamá! 
¡Cuánto trabaja por nosotros! 
Ella es la primera que se levanta en la 
casa y viene a despertamos con un beso. 
Ella es quien nos arregla para que vaya-
mos a la escuela, y nos prepara el almuerzo. 
Cuando volvemos por la tarde, corremos 
a abrazarla y a contarle cuánto hemos hecho. 
¡Qué de consejos nos da! ¡Qué contenta 
se pone si hemos sido buenas! 
Y por la noche, cuando nos reunimos en 
el comedor a jugar o a trabajar, mamá se pone 
a coser para nosotros. 
Nos hace bonitos vestidos o nos remien-
da y zurce la ropa. 
¡Cómo se aflige mamá cuando alguno de 
nosotros cae enfermo! 
Buena mamá. ¡Cuánto te deben tus h i j i -
tos! y ¡cuánto te quieren! 
Pepita Monserrat Vidal. 
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ESTABA L A L O L A 
detrás de un farol; 
en vez de darse polvos 
se daba almidón. 
Lolita del alma, 
si sigues asi 
tu cara parece, 
la de un albañil. 
Pasaste por mi puerta, 
me abriste el balcón, 
me abriste la jaula 
y el pájaro voló. 
El pájaro era verde, 
las alas de color, 
el pico era amarillo; 
y ¡qué pena me dió!. 
Isabelita González 
OCURRENCIAS DE ANTÓN 
Antón era un mozo que tenía algo de 
tonto. 
Trabajaba en una tejera. Un día en que se 
hallaba trabajando el barro para luego mode-
lar los ladrillos y tejas, le sucedió lo que os 
voy a contar: 
A la poza en donde tenía el barro, entra-
ba nuestro mozo descalzo y con los pantalo-
nes remangados hasta la rodilla. 
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Con los pies iba amasando el barro y se 
ayudaba en su tarea con una azada. 
De pronto quedó fija la mirada y medio 
asustado ¿Qué era lo que veía?, ¿sería una cu-
lebra?, ¿qué sería? 
Delante de él, muy cerca, de vez en cuan-
do, asomaba la cabeza, la escondía, volvía a 
aparecer. 
Aquello le preocupó un gran rato, hasta 
que, sintiéndose valiente, enarboló la azada 
dispuesto a todo si volvía a ver a aquel bicho 
que parecía quererse reir de él. 
Esperó. Por fin, volvió a verlo y rápido 
descargó un fuerte golpe. 
Pero tan rápido como el golpe fué el sol-
tar la azada y dar grandes gritos de dolor 
agarrándose el pie derecho y acariciando su 
dedo gordo que había sufrido el golpe por 
indiscreto y atreverse a asomar su cabeza al 
aire, asustando a su dueño. 
Victoriano Rodero 
CHIQUILIN, CHIOUILIN, 
se quería casar, 
y quería vivir 
en el fondo del mar, 
y quería gastar 
levita, pantalón y fusil, 
y por eso le llaman 
Chiquilín, Chiquilín. 
Daniel González. 
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BODA FULMINANTE 
(Cuento de las veladas de invierno en mi aldea; oído 
a las viejas.) 
Una vez era una madre y un hijo, y vien-
do la madre que su ficho nada resolvía y que 
la vejez se le venía encima, un día, mientras 
esta mujer le daba de cenar, al mozalbete le 
dijo lo siguiente: «Ficho, ye hora que vaigas 
determinando casarte, pues los años y los 
trabajos que paso todos los días hacen que me 
faiga más viecha de lo que yo deseara, así que 
se fai necesario que le digas algo a la ficha de 
la vecina, porque esa será una mujer que fairá 
tu felicidad». A penas terminada la cena acu-
dió a visitar a su amada repentinamente, sos-
teniendo por espacio de quince días el si-
guiente cortejamiertío: llegaba a la puerta de 
su idolatrada y decía «allá voy yo», y al re-
unirse con la familia de su prometida decía 
cbuenas noches» y se sentaba pasando al lado 
de la candela dos horas sin articular otra pa-
labra más; con un palo se entretenía en escar-
bar en la cernada, ceniza; pasado el tiempo 
se levantaba y decía «que descansen». Creía 
la madre que en todos aquellos días estaría ya 
decretado el enlace con su santo barato y por 
creerlo le preguntó al ficho: «dime, parlero 
mío, ¿estará dispuesta nuestra futura nuera a 
venir a nuestro lado?»; el saleroso y ocurrente 
loro fué tan explícito con su madre como lo 
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era con la que deseaba fuera su apreciada se-
ñora; entonces, la viecha pensó para sí que 
aún nada se había fecho y le dijo: «pero ángel 
mío, ¿tú que les dices todas las nueites cuando 
vas a su casa?» y él, estirándose un poco, 
contestó «pues yo le digo aquí estoy yo, bue-
nas noches, y, al marcharme, que descanse». 
La madre le dijo «tienes que parlarle más y 
cambiarle de conversación; desde aquel día 
le sigue diciendo, «aquí estoy yo, buenas no-
ches, y, cambiando de conversación, qué ore-
jas tiene el tu gato» y, al marchar, «que des-
cansen». Así seguirán. 
Purpurina Fernández. 
VITE, VITE, VITE, VITE, 
vite, vite y no me acuerdo 
si fué en el río lavando 
o en el corredor tendiendo. 
Agua en un convoy 
le voy a llevar 
a la mi morena, 
camín de Candás. 
Paquita González 
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L A S C A T O R C E MENTIRAS 
Yendo por un caminín, muerto de hambre 
y merendando, me encontré con un manzano, 
tiré piedras a las ciruelas y cayeron muchas 
avellanas; vino el amo de las castañas:—¿pi-
caro malandrín?, ¿quién te mandó tirar piedras 
a ese naranjal ajeno?—agarró un canto del 
suelo, me lo tiró al cogotillo y me hizo san-
grar por un tobillo; tuve que encañar las mue-
las por que todo el pan se me esmiajaba y no 
podía comer de ellas. 
Agustín González 
R E F R A N E S P O P U L A R E S 
SEGUNDA DECENA 
Cuando el río suena, agua lleva. 
A l que madruga, Dios le ayuda. 
En boca cerrada, no entran moscas ni araña. 
Juego de manos, juego de villanos. 
Quien mucho abarca poco aprieta. 
Cuando las barbas de tu vecino veas pelar, 
echas las tuyas a remojar. 
Caza, guerra y amores, 
por un placer mil dolores. 
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Donde hay amor, hay dolor. 
Amor, opinión y fortuna corren la tuna. 
A l que bueyes ha perdido, 
cencerros le parecen. 
Adela Rodríguez 
MAMBRU SE FUE A L A GUERRA, 
¡viva el amor!, 
no sé cuando vendrá, 
¡viva la rosa en el rosal!, 
no sé cuando vendrá, 
¡viva la rosa en el rosal! 
si vendrá por la Pascua, 
¡viva el amor!, 
o por la Trinidad, 
¡viva la rosa en el rosal! 
La Trinidad se pasa, 
¡viva el amor! 
Mambrú no vine ya, 
¡viva la rosa en el rosal! 
En esto viene un paje, 
¡viva el amor!, 
vistiendo luto ya, 
¡viva la rosa en el rosal!. 
Las noticias que traigo, 
jviva el amor!, 
Mambrú ha muerto ya, 
¡viva la rosa en el rosal! 
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1 .a caja era de oro, 
¡viva el amor! 
la tapa de cristal, 
¡viva la rosa en el rosal! 
Encima de la tapa, 
¡viva el amor!, 
tres pajaritos van, 
¡viva la rosa en el rosal! 
Manolo González 
HA5LAR POR L O S C O D O S 
El joven Antonio no heredó de sus padres 
otra fortuna más que una parra, y se subía a 
ella dándose unas panzadas de uvas como para 
el sólo. 
Un día pasó por allí la zorra y le pidió 
que le diera siquiera un racimo de uvas, pues 
las gallinas andaban muy escamadas y ya ha-
cía quince días que no comía una. 
Antonio le dió todas las que quiso, y la 
zorra le mandó que fuera con ella a ganar di-
nero. Marcharon todos, y, después de mucho 
andar, llegaron al país donde los habitantes 
tenían tres bocas, y como allí no podían hacer 
dinero, se marcharon llevando consigo a uno 
de aquellos habitantes, diciéndole que en su 
país llegaría a ser ministro del rey. 
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Llegaron a un país que estaba asolado por 
las hormigas que eran del tamaño de lobos y 
andaban armadas con dos puñales, tres pisto-
las y dos espadas; el pueblo prometió darles 
tanto como pudieran pedir en cinco minutos, 
si les libertaban de aquella plaga. 
«Tres bocas» pronunció un discurso en el 
cual pidió a la Reina de las hormigas que 
dejaran en paz a aquellos hombres, y el pueblo 
les dió lo prometido y se pusieron a caminar. 
Llegaron a un pueblo, donde habían per-
dido el tino y allí pronunció «tres bocas» un 
discurso, y fueron a felicitai a un borrico 
De vuelta para su país encontraron un 
enano que les dió todas sus riquezas por que 
no le hicieran mal. 
Llegaron a su país y se establecieron en 
una tienda de pescado. 
Y «tres bocas» que estuvo siete veces por 
ser ministro, se contentó con vender un licor 
para para el dolor de muelas. 
Y así vivieron de gorra los dos socios y 
la zorra. 
Lino Alvarez 
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EN EL BOSQUE DE MI A L D E A 
hay arbolitos frondosos, 
donde el ruiseñor entona 
sus dulces canciones de oro. 
Arbolitos gigantescos 
donde fabrican sus nidos, 
rebosando de alegría, 
los alegres pajaritos. 
En vuestras frondosas ramas 
he visto posarse un día 
infinidad de gorriones 
que cantaban a porfía; 
y en sus trinos ensalzaban 
vuestra grandeza infinita. 
Bosque bonito y galante 
puedes orgulloso estar, 
que los árboles frondosos, 
jamás te abandonarán. 
En tu grandioso espacio 
mi pensamiento pasea; 
todo es placer y alegría 
en el bosque de mi aldea. 
Felicitas González 
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L A S T R E S SIRENITAS 
Una vez era un hombre muy rico. Estan-
do en el balcón comiendo una manzana se 
acercó a su puerta un pobre a pedir limosna y 
el señor, en vez de darle limosna, le tiró con el 
rongayo de la manzana que estaba comiendo; 
la pobre miró para donde cayó la manzana, y 
le dijo al señor que Dios quisiera que cuando 
deseara casarse no hallara con quién, no 
siendo que fuese a las tres Sirenitas del mar. 
Y cuando llegó el día de casarse, no 
halló con quien y tuvo que ir a buscar a las 
tres Sirenitas del mar. Llegó a la casa de la 
Luna y le dijo que hiciese el favor de enseñarle 
la casa del Sol; fué a la casa del Sol y le dijo 
el Sol que fuese hacia aquella, que era la casa 
de las tres Sirenitas del mar y que si había 
luz y estaba la puerta abierta, que entrara, y 
si estaba la luz apagada y la puerta cerrada, 
que no entrara, que estaba la Serpiente des-
pierta y lo comería. 
Fué y estaba la puerta abierta y la luz 
encendida; entró y le dijo a la primera que si 
se quería casar con él.—«¿Qué regalo me vas 
a dar?»—«Una bata y muchas cosas más»,^—y 
le dijo que n@, que se fuera a la otra; fué y le 
dijo si se quería casar con él.—«A ver qué re-
galo me vas a dar». —«Un pañuelo, un chai y 
muchas cosas mejores»,—y le contestó que 
no, que fuese más adentro, que había otra más 
guapa que las otras dos; fué y le dijo que SÍ 
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se quería casar con él.—«Sí»; la sacó de allí 
y se pasó tiempo. 
Todo andando, llegaron a una fuente; allí 
había un árbol, y le dijo a la Sirenita que se 
quedara aquí y él se iba por un coche para 
llevarla a casa, y se fué. Después tuvo un niño; 
fué por agua la Mora a la fuente y dijo la 
Mora que si quería que la peinara o tuviera el 
niño,—«no señora, muchas gracias»—a tanto 
decírselo, hasta que la peinó, y según la esta-
ba peinando, sacó un alfiler de paloma y se la 
metió en la cabeza. 
Se hizo paloma, y después llegó el hom-
bre allí con el coche, y le dijo que tan guapa 
como era ¡a ver cómo se había quedado tan 
morena! La cogió, la metió en el coche y la 
llevó para casa. 
Después se casaron y fueron a dar un pa-
seo por el jardín; fué la paloma y se posó en 
una rama y le dijo que la matara; después dió 
un vuelo y se puso encima de los hombros; 
la cogió, la llevó para casa y la metió en una 
jaula. 
Fueron a comer a un cuarto, fué la paloma 
y se le puso en el plato de él; la cogió, la 
pasó la mano por encima de la cabeza y le 
vió el alfiler, se lo sacó y luego la hizo su 
mujer; después mató a la Mora. 
Toribio Marcos. 
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MI NENA V A A DORMIR. 
Un beso es el final. 
U n beso siempre nuevo y candoroso, 
un beso apretado y cariñoso. 
VENGO DE SANTO TIRSO 
vengo mojada, 
con la manta del burro 
vengo tapada. Serrana, 
la Virgen del puerto 
te aguarda, 
díla que no voy, que se vaya. 
Pedro Rodríguez. 
AUNQUE NO ENTIENDO DE RITMA 
y ni tampoco de metro, 
con ayuda de una amiga, 
yo escribo a usted este cuarteto. 
Y como parece corto, 
por alargar algo el verso, 
también le escribo un terceto. 
Y con esto he terminado 
y he formado un pareado. 
Fe Per . 
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- LAS CHIQUITAS DE JOARILLA, 
esas que van a la escuela, 
no quieren subir al baile, 
que hs zurra, la maestra. 
¡Bien! 
no quieren subir al baile, 
que las zurra la maestra. 
¡Bien! 
no quieren subir al baile, 
que las zurra la maestra. 
¡Bien! 
—Los chiquitos dejoarilla, 
ya no bajan a la escuela, 
que saben que don Onofre, 
les arranca las orejas. 
¡Bien! 
que saben que don Onofre, 
les arranca las orejas. 
¡Bien! 
En el pueblo de Joarilla, 
hay una moza que quiere, 
levantar un puente de oro, 
con el orgullo que tiene. 
¡Bieul 
Las mocitas de Joarilla, 
cuando van al lavadero, 
se dicen unas a otras, 
quien se casará primero. 
¡Bien! 
Victoria Crespo 
y Daníela Gómez. 
— 37 — 
LA VIDA DE UN GORRIÓN 
CONTADA POR ÉL MISMO 
Yo de pequeño era un tragón. 
En el nido donde me crié con mis her-
manos, nuestros papas nos daban de comer. 
Hubo un día en que algunas ocupaciones 
obligaron a los padres a dejarnos la comida 
en el nido y marchar volando. 
Yo que era el más fuerte de todos, comi 
lo de todos. Mis hermanos lloraban y amena-
zaban con decírselo a papá cuando volviera. 
Tuve miedo y antes de que pudieran cas-
tigarme, salté orgulloso del nido. 
Un chico me vió enseguida dar saltos por 
el suelo y corrió muy contento a cogerme. 
El muy granuja me daba de comer menos 
que mis padres y me tenía además encerrado 
en una casa de alambres. 
Así no podía vivir. 
Un día, el chico se dispuso a darme el 
aliento y abrió la puerta, yo me lancé loco por 
ella y suspiré contento ¡Había escapado! 
No duró mucho mi alegría, aquel gandul 
de rapaz me tiró una piedra, con tan mala 
idea, que vino a dar sobre mi cabeza, deján-
dome sin vida. 
Así terminé mi vida breve y azarosa. 
Amador Alvarez. 
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B A I L A LOS TITOS MORENA, 
baila los titos salada, 
que acabándose los titos, 
empezaremos las habas, 
A l pasar por el puente 
de la arboleda, 
con la luz del cigarro, 
mi amor no llega, 
j morena! 
No te subas a la torre, 
que te vas a marear, 
en la torre no hay morena, 
la marea está en la mar, 
y mi amante es marinero, 
de las orillas del mar. 
Tienes unos ojos niña, 
tan hechos a la humildad, 
que al sol le dices detente 
y a la luna para ya. 
¡Ay morena, morena y salada, 
ay morena, me robas el alma! 
Aquel estudiante, madre, 
lleva la cinta de seda, 
como la volea el aire, 
como el aire la volea. 
Angel Fernández. 
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T R A D I C I Ó N 
Era allá por el tiempo de Mari-Castaña 
cuando ocurrió lo que aquí se cuenta como 
cierto. 
Había en la cimera del pueblo una tierra 
muy grande entre dos montañas muy altas, 
con algo de campera alrededor, en uno de los 
muchos valles que forman las derivaciones de 
la Cordillera pirenaica. 
Era por el mes de Agosto; como en estos 
países la necesidad obliga a las mujeres a sa-
lir al campo, estaba una de ellas segando tr i-
go, tenía un niño y lo dejó a la sombra de un 
paraguas y ella se puso a segar; ya hacía un 
rato que estaba segando cuando oyó al niño 
que se desgañitaba llorando y fué a verle, una 
enorme culebra se le metía en la boca. 
La madre, en medio de la desesperación 
empezó a maldecir diciendo: «Permita Dios 
que esta tierra s^  vuelva agua». Y al otro día, 
cuando fueron a terminar de segar andaban 
las gavillas nadando. 
Así cuentan se formó la gran laguna que 
hoy existe, que ocupa trescientas veinte áreas 
de tierra, tiene mucha profundidad, el agua 
verdosa y olas a imitación de las del mar, 
aunque son más pequeñas. 
Por aquel entonces acurrió también que 
una mujer iba a llevar abono, los bueyes fue-
ron a beber agua, y cargados, no pudieron 
nadar; la mujer iba en el carro y también se 
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ahogó; llevaba por casualidad un collar de 
perlas y éstas fueron a salir a una fuente que 
hay en Piedrafita, con el pañuelo de la cabe-
za. Si esto es verdad tenía que atravesar bajo 
tierra una gran montaña. 
Regina Quirós. 











tú, sin miedo 
de que manches 
el papel; 
sigue, sigue 
con tus versos. 
sigue, sigue 
tú el compás 
suave y bello 







a tu hermoso 
corazón. 
M. González Linacero. 
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R E F R A N E S POPULARES 
SEGUNDA DECENA 
El ojo del amo engorda el caballo. 
A Dios rogando y con el mazo dando. 
Antes de casarte mira lo que haces. 
El que hace un cesto hace ciento 
dándole varas y tiempo. 
Ház bien y no mires a quien. 
Angela Fernández, 
A falta de pan buena son tortas. 
De tal palo tal astilla. 
En país de ciegos el tuerto es rey. 
Quien bien ama, tarde olvida. 
A río revuelto ganancia de pescadores. 
Adela Rodríguez. 
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LA ISLA D E L O S BRILLANTES 
Esto sucedió en un pueblo, hace bastantes 
años, y era que en este sitio estaban en la mi-
seria. Tres hombres decidieron ir en busca de 
fortuna y para esto tenían que salir a paises 
remotos; y se embarcaron en un bergant ín, 
al cabo de algún tiempo que se les rompió el 
timón y estaban espuestos a estrellarse; dos 
se tiraron al mar, quedando en el barco sólo 
el llamado Antonio, el más valiente. 
Hasta que el barco quedó prisionero en 
un banco de arena, en una isla. El siempre 
con su rifle en mano y su daga, penetró en la 
isla y vió desde lejos como dos conejos y no 
eran otros que dos gnomos, que jugaban con 
unos brillantes, y uno de ellos al verle le 
pinchó con su espada, que era como una aguja, 
y Antonio le dió un puntapié que cayó rodan-
do. Entonces el que quedaba fué a comuni-
cárselo al rey, que les dió orden de que se 
prepararan todos los guerreros, y esto a An-
tonio le extrañó. 
Fueron y le saquearon; para meterle la 
mano en los bolsillos tenían que subirse en 
escaleras y el revólvei que le encontraron tu-
vieron que echarle en un carro. , 
Más tarde se hizo amigo del rey lleván-
dole a las grandes rocas de brillantes; y vivió 
así feliz. 
Concha Martínez Conde. 
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C H I S T E S Y HUMORADAS 
¿En qué se parece una caja de cerillas a los 
railes del ferrocarril?, pues en que por la caja 
de cerillas pasan mixtos y por los railes pasan 
también mixtos. 
¿En qué se parecen unos zapatos viejos a 
un centinela? 
En que están de prevención. 
¿Cuál es el oficio más alegre?. El de ba-
rrendero, porque siempre ba...rriendo. 
¿Quién es el que está más constipado?. 
La peseta porque siempre se suena. 
¿Quién es el que lleva la cabeza más se-
parada del tronco? 
El cochero de caballos. 
Concha Martínez Conde 
E L R E S P E T O AL ARBOL 
Mallorca es país de mucho arbolado, y 
me ha gustado esta inscripción que copio: 
cAl pasajero: Tú que pasas y levantas 
contra mí tu brazo, antes de que me hagas 
daño, óyeme bien: 
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Yo soy el calor de tu hogar en las frías 
noches de invierno. 
Yo soy la sombra amiga que encuentras 
cuando caminas bajo el sol de Agosto, y mis 
frutos son la frescura apetecible que te sacia 
la sed en los caminos. 
Yo soy el armazón de tu casa; la talla de 
tu mesa, la cama en que tú descansas y la 
madera de tu barco. 
Soy el mango de tu azada, la puerta de 
tu morada, la madera de tu cuna y la envol-
tura de tu ataúd. 
Soy el pan de la bondad y la flor de la 
belleza. 
Tú que pasas, óyeme bien y ¡no me 
hagas daño,...!» 
Quisiera que todos los hombres amasen 
al árbol, es riqueza y salud... 
Antonio Valles Oliver 
MI CASITA 
El otro día mamá me dió una gran caja 
vacía, de forma cúbica y se me ocurrió hacer 
una casita para las muñecas. 
Mis amiguitas Emilia y María me ayuda-
ron en la tarea. 
Dividimos el cubo en cuatro cubitos más 
chicos por medio de tablitas, cada cubito es 
una pieza. 
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Pusimos arriba el dormitorio y el baño; 
abajo la sala y comedor. 
Cada pieza tiene, además de la puerta una 
ventana para que pueda entrar el aire, la luz 
y sol, cosas todas muy necesarias. 
El techo lo hicimos con dos tablitas in-
clinadas, a fin de que el agua de las lluvias 
corra con facilidad. 
Hemos pintado las paredes de color 5' los 
techos de blanco. 
Los vidrios de las ventas los hemos imi-
tado con papel de seda. 
Cuando estábamos trabajando muy afa-
nadas, Santiago, el hermano de María, nos 
dijo que éramos verdaderos albañiles. Yo se 
que lo dijo en broma, pues ellos trabajan mu-
cho más seriamente. 
Los albañiles no hacen las casas con ca-
jones; vamos, sino con ladrillos unidos por 
medio de la argamasa y que luego recubren de 
cal. 
Yo me entretengo muchas veces mirando 
trabajar a los albañiles. 
Son obreros que trabajan por nosotros. 
Gracias a ellos tenemos casas cómodas, 
escuelas, teatros y toda clase de edificios. 
Andrea Oliver 
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C U E N T O S DE RONDA 
Cómo te va con el ave 
de la pluma verde, 
bien la pelabas anoche 
a mi ventana por verme, 
bien la pelabas, 
bien la pelabas, 
que llegaban los aires 
donde yo estaba ¡Resalada! 
La perdiz canta en el prado, 
canta que se vuelve loca, 
porque tiene las narices 
más arriba de la boca. 
Mis, mis, ven acá, 
ven acá mis, mis, 






NIÑOS. Formará un librito simpático para los niños 
con cada diez cuadernos de que se van a for-
mar. Indispensable para toda labor cultural 
en las escuelas. 
Diez cuadernos, 5 pesetas. 
IDEAL. Formará también un volumen por cada diez 
cuadernos. IDEAL es el libro más moderno de 
estudio de la vida; trabajos sobre filosofía 
del ideal, alta política y nueva educación. 
Diez cuadernos, 6 pesetas. 
INVENTANDO GEOMETRÍA. El libro de la noví-
sima orientación metodológica para la es-
cuela del porvenir. 
Ejemplar, una peseta. 
